
 
 
 

INTERPRETACIÓN DE ESCRITURAS POR MEDIO DE LA CÁBALA NUMÉRICA 
 
 

I I I .  — LAS VEINTIDOS LETRAS 
 
Las 22 letras pueden divid irse en: t res madres, s iete dobles y doce s imples.  
 
Las tres madres son: Alef,  Mem, Shin,  es decir ,  el aire,  el  agua y el  fuego .   
El  Agua (Mem) muda, e l  Fuego (Shin)  s i lbante,  y e l  a ire (Alef)  en el  medio de el los como la 
balanza de la ley OCH (He Cof)  entre la Vir tud y el  Vic io.   
 
A estas 22 letras él  les da una forma, una pesantez,  al  mezclar las una con otra y 
t ransformarlas de dist inta manera.  El  crea así  el  alma de todo lo que es o será.  
 
Las 22 letras se hal lan esculpidas en la voz, grabadas en el  a ire,  colocadas en la 
pronunciación en c inco direcciones: en la garganta,  en el  paladar,  en la lengua, en los 
dientes y en los labios. 
 
Cuando nos ponemos a indagar e l  valor  numér ico de las letras, lo pr imero que se nos ocurre 
es buscar la verdad entre los id iomas ant iguos. Sin embargo, es el  verbo viv iente y no las 
lenguas muertas el  que forma todas las cosas: es el  id ioma actual y v ivo el  que encierra los 
secretos de la creación. 



 
Cada lengua t iene su propio r i tmo, y es descubr iendo ese r i tmo, como se penetra en sus 
secretos. "Las diez emanaciones div inas se vuelven a encontrar  por  la interpretación del  
lenguaje y la práct ica de la Ley". ¿De qué lenguaje? Del  que hablamos hoy y ahora. ¿De qué 
Ley? De la ley moral  de nuestro pueblo.  
 
Las letras de cualquier id ioma, pueden ordenarse de muchís imas maneras, y cada una de 
esas maneras dará una interpretación dist inta.  Lo cur ioso es que todas el las serán correctas, 
var iando únicamente en cuanto a profundidad. Ahora,  s in embargo, nos interesa 
momentáneamente,  ver cómo podemos divid ir  las letras de nuestro idioma en: 3 madres,  7 
dobles,  y 12 s imples. 
 
Las letras de nuestro id ioma pueden c las i f icarse como Letras que se pronuncian ut i l izando 
las cuerdas vocales:  A E I  L LL M N Ñ O R U Ye.  
 
Letras que se pronuncian con el  auxi l io  de la lengua: D G J K S T Ch.  
 
Letras que se pronuncian s in ut i l izar la lengua: B F P.   
 
Esta es, pues, una div is ión de 3,  7,  y 12 de los sonidos que se ut i l izan en nuestro id ioma.  
 
Las tres madres ser ían pues B F y P ,  correspondiendo la B al  agua ,  la P al fuego y la F al  
aire.  
 
Las 22 letras, los fundamentos está colocados sobre la esfera en número de 231. El  c írculo 
que las cont iene puede girar  en forma directa y s igni f ica bienaventuranza o en retrogradación 
y entonces s igni f ica lo contrar io.   
 
He aquí por qué El  las ha hecho pesadas y las permuta:   
a lef  con todas y todas con alef ;   
beth con todas y todas con beth, etc.  
 
Es por este medio que nacen 231 puertas, y que uno hal la que todos los id iomas y todas las 
cr iaturas der ivan de esta formación,  y que, por consiguiente toda creación procede de un 
nombre único.  Es así  que Él  h izo Alef-Tau, es decir ,  e l  a l fa y la omega, aquel lo que no 
cambiará ni  envejecerá jamás. 
 
Alef-Tau es el  a l fabeto,  o,  d icho de otra manera,  la expresión vocal  de:  los t res fuegos, las 
s iete formas del movimiento, y las doce matr ices cósmicas.  
 
Hay 231 maneras de combinar estas letras, y se l lama a esto, las 231 puertas.  
 



El símbolo de todo el lo son 22 total idades,  y un solo cuerpo. 22 letras fundamentales:  tres 
pr incipales, s iete dobles y doce s imples.   
 
Tres principales: Alef  Mem, Shin: el  fuego, el  aire y el  agua.  
El  origen del cielo es el  fuego, el  origen de la atmósfera es el aire,  el  origen de la t ierra 
es el  agua. El  fuego se eleva, el  agua desciende, y el  aire es la Ley que establece el  
equil ibrio entre ambos.   
 
La mem es grave, la shin aguda, la a lef  es intermediar ia entre el los.  Alef-mem-shim esta 
sel lada con 6 sel los y envuel ta en el  macho y la hembra.  Busca, p iensa e imagina que el  
fuego sost iene el  agua. 
 
Siete dobles: bet,  guimmel,  dalet,  caf ,  pe, resh, tau ,  que son ut i l izadas con dos 
pronunciaciones: la una dulce,  la otra dura,  a manera de fuer te y débi l .   
 
Las dobles representan los contrar ios:  lo contrar io de la v ida es la muerte,  lo contrar io de la 
sabiduría es la fa l ta de ju ic io,  lo contrar io de la r iqueza es la pobreza, lo contrar io de la 
gracia es la fealdad, lo contrar io del  poder es la servidumbre. 
 
Esto es importantís imo en la interpretación, poder determinar cuándo se está representando 
una v ir tud o un v ic io.  Las s iete dobles,  representando como lo hacen las s iete jerarquías 
creadoras, o,  dicho con otras palabras, los s iete planetas, representan también los opuestos,  
o,  como se dir ía en astro logía, " los p lanetas pueden estar  mal aspectados".  
 
Doce letras simples: he, vau, zayin, jet ,  tet ,  iod, lamed, nun, samech, ayin,  tsadé, cof.   
 
El  las ha trazado, tal lado, mul t ip l icado, pesado y permutado. ¿Cómo las ha mult ip l icado?  
 
Dos piedras construyen dos casas: t res construyen seis casas, cuatro construyen 24 casas, 
c inco construyen 120 casas, seis construyen 720 casas, 7 construyen 5040 casas, a part i r  de 
al l í ,  vé y cuenta lo que tu boca no puede expresar y lo que tu oído no puede entender.  
 
Por el las Yah, e l  eterno Sabaoth,  e l  Dios de Israel ,  Dios v iv iente,  Señor todopoderoso, 
e levado y subl ime, habitante de lo Eterno, y cuyo nombre es Santo,  ha trazado el  mundo. 
 
Yah so compone de dos letras,  JHVH de cuatro,  Sabaoth,  es como un símbolo en Su escudo. 
Dios de Israel ,  es como un pr ínc ipe delante de Dios. Dios viv iente.  Tres cosas son l lamadas 
viv ientes:  Dios viv iente,  agua viv iente,  y e l  árbol  de la v ida.  
 
El  fuer te:  Shaddai.  Elevado, porque reside en la a l tura del  mundo, y está por encima de todo. 
Subl ime porque l leva y sost iene lo Al to y lo Bajo.  El  l leva y sost iene la Eternidad. Habi tante 
de Lo Eterno,  porque su Reino es absoluto e ininterrumpido.  
 



Su nombre es Santo,  porque él  y sus servidores son santos,  y lo l laman: Santo.  Santo. Santo.  
La prueba es dada por test igos dignos de fe,  e l  mundo, e l  año y el  a lma. Los doce están 
debajo,  los s iete encima de el los,  y los tres por encima de los s iete.  De los 3,  é l  ha formado 
su santuar io y todos dependen del  Uno. Signo del  Uno; que no t iene segundo. Rey único, e l  
que es Uno, cuyo nombre es Uno. 
 
 
 
FUENTE: ISIDRO RODRÍGUEZ 
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LA SITUACIÓN MUNDIAL Y LAS IDEOLOGIAS 
 

 
Antes de ocuparnos del  aspecto más técnico de nuestro trabajo quis iera que ref lexionen por 
un momento sobre la s i tuación y las ideologías mundiales desde el  punto de v ista de la 
educación; que las consideren profundamente desde el  punto de vis ta de las relaciones 
grupales fundamentales que existen, contemplando la necesidad de preparar a la juventud del  
futuro para la era venidera cuyos contornos apenas pueden ser vis lumbrados hoy.  
 
Quis iera también que adquieran en lo posible una idea general  de la actual  s i tuación mundial ,  
t ratando solo los l ineamientos ampl ios y generales y omit iendo todo estudio detal lado de las 
personal idades especí f icas,  excepto como i lustración. En otros escr i tos he sentado las bases 
para esto,  cuando traté de considerar  brevemente el  problema psicológico de las diversas 
naciones, su causa o causas, y la contr ibución especial  que cada nación específ ica debe 
hacer al  entero mundo. 
 
Trataremos de enumerar c ier tos hechos sobresal ientes, aunque sean considerados como 
ta les por los esotér icos más que por e l  mundo en general ,  pero estamos trabajando o 
tratando de trabajar  como esotér icos, esos hechos son: 
 
1. Existen c ier tas ideas básicas que han aparecido en el  t ranscurso del  t iempo y han 
l levado a la humanidad a su actual  etapa de evolución.  Las ideas const i tuyen la sustancia del  
impulso evolut ivo.  



2. Existe un contro l  ocul to que ha persis t ido a través de las épocas y que puede 
deducirse del  plan que está surgiendo def inidamente,  en lo que respecta a la conciencia del  
hombre.  
 
3. Todo crecimiento se real iza a través de la prueba, la lucha y la perseverancia,  a esto 
se debe el  moderno catacl ismo actual .  Signi f ica un empuje hacia la luz,  la luz del  mundo, 
como también hacia el  antakharana grupal.  
 
Es evidente que gran parte de lo que me es posible dar en estas enseñanzas no tenga 
apl icación inmediata,  pero se les pide a los lectores que ref lexionen y piensen sobre las 
l íneas que puedo indicar les, porque sólo de esa manera se i rá formando un núcleo de 
pensadores que responderán a las nuevas ideas educat ivas, entonces le será posible a la 
Jerarquía espir i tual  de Maestros, obtener los resul tados esperados en Su trabajo para l levar 
adelante los planes de Dios.  
 
Los Maestros no pueden trabajar n i  lo hacen s i  no t ienen sus puntos focales elegidos en el  
p lano f ís ico.  Quisiera pedir les otra vez que se consideren una avanzada en la conciencia de 
Aquel los que están en el  aspecto interno de la vida, t ratando de arro jar  nueva luz sobre el  
tema de las organizaciones socia les, las relac iones individuales con la tota l idad, y las 
tendencias nuevas y deseables de la educación.   
 
Además les pedir ía que se sometan a un entrenamiento mental ,  teniendo esto en vis ta.  
Observen las dos formas de expresar este pedido: pr imero, estúdienlo;  luego, entrénense. 
Pr imero,  conf íen en que harán contacto;  luego den los pasos necesar ios para faci l i tar  y 
desarrol lar este contacto. 
 
Nuestro tema impl ica el  estudio de la organización educativa de la humanidad, abarcando 
como lo hace (en sus poster iores etapas) la responsabi l idad y la correcta acción. 
Consideraremos en forma general  e l  desarrol lo del  hombre desde que fue una unidad 
personal  a is lada, a través de las di ferentes etapas en la vida de famil ia,  de tr ibu,  de nación, 
hasta el  presente período de la humanidad ideal is ta y p lena de aspiraciones.  
 
Este ideal ismo y esta inquietud prevaleciente son los responsables del  actual  caos mundial ;  
han traído las ideologías antagónicas y la dramática apar ic ión de los salvadores nacionales,  
de los profetas y trabajadores mundiales,  de los ideal is tas,  oportunistas, d ic tadores e 
invest igadores de todas las tendencias,  en todos los países y en todos los órdenes del  
pensamiento humano.  
 
Este idealismo es un buen síntoma .  Es también responsable de la incesante inquietud y de 
la urgente demanda por mejores condiciones, más luz y comprensión, mayor colaboración 
para lograr una segur idad basada en un correcto entendimiento,  paz y abundancia,  en lugar 
de temor,  terror  y hambre. 
No tengo la intención de tratar  este tema desde el  punto de v ista que predomina en los 
numerosos l ibros de texto moderno, respecto al  gobierno, a la ley y a los numerosos 



proyectos (económicos, pol í t icos, etc.)  que de modo tan marcado absorben 
predominantemente la atención; tampoco intento entrar en detal les n i  def inic iones.  
 
Los exponentes de los dis t intos credos pueden proporc ionar la l i teratura necesar ia y 
presentar  sus casos mucho mejor que yo. Los protagonistas de una ideología pueden 
expresar sus creencias y objet ivos con mayor fervor  y esperanza de lo que me es posib le.  
 
Escr ib iré como aquel que ve surgir  el  diseño con mayor c lar idad que ustedes, porque puedo 
ver ambos lados,  e l  interno y el  externo, y también los anteproyectos que custodia la 
Jerarquía.  Escr ib iré como aquel  que, de acuerdo con los trabajadores de la Jerarquía,  ha 
tratado de comprender los objet ivos y colaborar  en los planes inmediatos en esta época de 
cr is is  p lanetar ia y d i f icul tades, de cambios drást icos y de elevación de la humanidad hacia 
nuevos niveles de vida y estados super iores de conciencia;  lo haré como aquel que ha 
estudiado más profundamente los anales del  pasado, las fórmulas de medi tación y,  en 
consecuencia,  ha logrado inclu ir  en c ier ta medida el  pasado, e l  presente y el  futuro,  lo que 
naturalmente no es aún posib le para ustedes. 
 
Trataré de presentar  a lgunos de los planes e ideas que controlan la acción jerárquica y 
dejaré que fermenten en sus mentes,  lo cual  los l levará a rechazar los o aceptar los.  Lo único 
que trato de hacer es sugerir .  Deben hacer deducciones, extraer conclusiones inte l igentes y 
ref lexionar sobre los puntos indicados. Deben impregnarse de este tema, de manera que 
fac i l i te mi t rabajo en sus mentes, a la par de la necesaria construcción grupal de los puentes 
de luz.  Recuerden que también debo esforzarme para que mis pensamientos e ideas sean 
inte l ig ib les y esto sólo puede ser posib le s i  yo demuestro sabiduría y ustedes intel igencia y 
perseverancia.  Muchas cosas son posibles cuando el maestro es sabio y el  alumno 
intel igente. 
 
Quis iera que al  menos, durante un t iempo, se abstengan de hacer comentar ios y desechen 
temporalmente ideas preconcebidas;  que cul t iven la disposic ión de considerar  y sopesar,  no 
lo que se evidencia,  s ino la estructura interna del  acontecimiento esotér ico, que es más 
importante que los hechos externos, y así podrán captar  a lgo del  propósi to de la nueva 
educación.  
 
Ref lexionen sobre esta frase y consideren profundamente lo que quiero s igni f icar .  También 
quisiera que adoptaran una posición vertical ,  con una perspectiva horizontal .  
Nuevamente ref lexionen sobre esta úl t ima frase.  
 
A medida que estudiamos la actuación del  hombre, mientras busca a t ientas el  camino que lo 
sacará de su condic ión animal,  y lo conducirá a su actual  estado de creciente intelectual idad, 
y a medida que progresa hacia un futuro de ampl ias posibi l idades y oportunidades, debemos 
recordar que para los Custodios del  Plan Div ino,  y para Aquel los que trabajan con el  f in de 
desarrol lar los nuevos acontecimientos,  el  aspecto forma de la vida, la expresión externa 
tangible,  es enteramente de importancia secundaria.   
 



La perspectiva a menudo se distorsiona por el  dolor y el  sufrimiento a que ha sido 
sometida la forma (ya se trate de la propia o la de otros, individualmente o en masa) ,  lo 
cual impide ver con clar idad el  propósi to y la imper iosa necesidad que t iene la vida dentro de 
la forma.  
 
Para muchos de ustedes,  las guerras en el  mundo, por e jemplo,  son un supremo desastre,  
una agonía que debe ser evi tada en el  futuro a cualquier precio,  horrendos y terr ib les 
acontecimientos que demuestran la maldad del  hombre y la increíble y ciega indi ferencia de 
Dios.   
 
Para los que actuamos en el  aspecto interno de la vida, las guerras son una especie de 
intervención quirúrgica en un esfuerzo por salvar  la v ida del  paciente.  Un germen viru lento 
del  t ipo del  estreptococo y una infección amenazan la vida de la humanidad (hablando 
s imból icamente) ,  y es necesario operar  a f in de prolongar la oportunidad y salvar la vida, no 
la forma.  
 
El  germen, para decir  la verdad, no ha s ido ext i rpado, y aún se s iente su inf luencia en 
algunas zonas infectadas del  cuerpo de la humanidad. 
Pueden ser necesar ias otras intervenciones quirúrgicas,  no para destruir  y terminar con la 
actual  c iv i l ización,  s ino para dis ipar la infección y el iminar la f iebre.  Sin embargo quizás sea 
innecesaria,  porque ha tenido lugar un proceso de dis ipación, de distr ibución y de absorc ión, 
que puede ser muy ef icaz.   
 
Trabajaremos para ta l  f in .  Pero al  mismo t iempo no olv idemos que lo que t iene importancia es 
la Vida, su propósi to y su dest ino, dir ig idos intencionalmente,  y cuando la forma resul ta 
inadecuada o está muy enferma o l is iada para expresar ese propósi to,  no const i tuye -desde el  
punto de v ista de la Jerarquía-  un desastre el  hecho de que esa forma tenga que 
desaparecer.  La muerte no es un desastre que hay que temer;  la  obra del  Destructor  no es 
en real idad cruel  e indeseable. Les digo esto porque pertenezco al  Rayo del  Amor y conozco 
su s igni f icado. 
 
Hay dos formas de destrucción: una, la efectuada por los seres humanos que no 
comprenden los propósitos de la vida, que actúan ciega e ignorantemente,  impelidos por 
el  deseo egoísta,  por el  amor al  poder y por el  odio; la otra es la que el  alma permite 
que se real ice a su debido y exacto momento, cuando la vida que mora internamente 
demanda un nuevo vehículo de expresión.   
 
En consecuencia,  los Custodios del  Plan permiten que haya mucha destrucción y,  a l  mismo 
t iempo, que gran parte del  mal  se trasforme en bien,  porque desde el  pr incip io se ve el  f in,  y 
la conciencia ya ha adquir ido bastante experiencia para renunciar  a la forma, pues presiente 
los benef ic ios a obtener.  Esto atañe tanto a los indiv iduos como a las naciones y a las razas.  
Ser sensib le a los sufr imientos del  mundo es una caracter ís t ica grande y divina;  s in embargo, 
cuando se mani f iesta a través de la emoción,  interpreta las cosas con sent ido separat ista y 
se enfoca en part id ismos y personal ismos, convir t iéndose así en espej ismo e i lus ión, 



confundiendo los resul tados verdaderos e impidiendo a los hombres perc ib ir  las real idades 
div inas. 
 
También quisiera recordarles que el  esotérico presenta sus argumentos de lo universal 
a lo individual .  Esto lo haré s iempre y así  contrarrestaré el  detal lado punto de vista,  el  
t rasfondo distors ionado y la miope vis ión del estudiante. Estudiaremos las tendencias 
pr incipales, e l  ampl io a lcance de la concienc ia humana, exigiendo (como lo hace s in cesar)  
un cambio en la emergente educación y en la organización social  y re l ig iosa, de acuerdo a su 
desarrol lo.  
 
Las civi l izaciones, las culturas, las razas y las naciones aparecen y desaparecen, pero 
con el las van y vienen las mismas individualidades ,  cosechando los frutos de la 
exper iencia y avanzando progresivamente hacia,  un gobierno propio más pleno, y una 
organización y síntesis grupales.  
 
Les recordaré además que existe una cual idad pecul iar en todo ser humano, caracterís t ica 
innata e inherente,  inevi tablemente presente,  a la que podríamos dar e l  nombre de 
"percepción míst ica".  Empleo el  término en un sent ido mucho más ampl io que el  que se le da 
generalmente, y quis iera que consideraran esta cual idad de percepción míst ica como s i  
inc luyera:  
 
1. La vis ión míst ica del a lma, de Dios y del  universo.  
 
2. El  poder de entrar  en contacto y valorar e l  mundo de s igni f icados,  e l  mundo subjet ivo 
de la emergente real idad.  
 
3. El  poder de amar y de i r  hacia aquel lo que no es el  yo infer ior .  
 
4. La capacidad de captar e intu ir  ideas .  
 
5.        La habi l idad de presentir  lo desconocido,  lo deseable y lo deseado, la consiguiente 
determinación y perseverancia que permite a l  hombre buscar,  invest igar  e i r  t ras esa real idad 
desconocida, tendencia míst ica que ha traído a la existencia a los grandes y famosos 
míst icos del  mundo y a innumerables exploradores, descubridores e inventores. 
 
6. El  poder de sent i r ,  registrar  y p lasmar lo bueno, lo bel lo y lo verdadero. Esto ha hecho 
surgir  a l  escr i tor ,  al  poeta,  a l  ar t is ta y al  arqui tecto.  
 
7. El  ansia de descubrir  y penetrar  los secretos de Dios y de la naturaleza. Esto ha hecho 
surgir  a l  c ient í f ico y al  re l ig ioso. 
 
Por el  estudio de estas def inic iones observarán cuán inc luyente es el  término "percepción 
míst ica".  No es ni  más ni  menos que el  poder innato en el  hombre para alcanzar y aferrarse a 
lo más grande y mejor  que él ,  lo cual  lo ha impel ido a avanzar a través de civ i l izaciones y 



culturas que se desarrol laron progresivamente,  y hoy está al  borde de un nuevo reino de la 
naturaleza.  
 
La "percepción míst ica" es el  poder de valorar  y esforzarse por alcanzar lo que 
aparentemente es inalcanzable. Deberán tener presente esta tes is ampl ia y general ,  a medida 
que vayamos estudiando el  poder en desarrol lo que el  hombre posee para la auto-expresión, 
la auto-determinación y el  gobierno de sí  mismo. 
 
¿Cuáles son las ideas fundamentales --comenzando por los inst intos ya conocidos--  que han 
l levado al  hombre paulat inamente a la actual  lucha por un mejoramiento mundial ,  valoración 
grupal y natural  autodeterminación, con miras - -en su mayor parte inconsciente--  a 
proporcionar un mejor  órgano de expresión dentro del  organismo viv iente que es la 
humanidad? 
 
Me he refer ido ya a el lo cuando traté e l  actual  Plan de los Rayos para la humanidad en el  
campo de la pol í t ica, la re l ig ión y la educación, y quis iera repet i r  par te de lo que di je,  porque 
t iene una relación directa con nuestro tema: 
 
En úl t imo anál is is ,  e l  pr incipal  problema mundial  de gobierno es la apl icación intel igente de 
las ideas.  En esto es donde se hace sent ir  e l  poder de la palabra,  así  como en la re l ig ión o la 
educación se hace sent i r  e l  poder de la palabra escr i ta e impresa.  
 
En el  campo de la pol í t ica los oradores inf luencian a las masas, y nunca lo han hecho tanto 
como ahora por los medios de comunicación masiva. Se repi ten incesantemente al  públ ico 
teor ías respecto a las d ic taduras, comunismo, nazismo, fascismo, marxismo, nacional ismo e 
ideas democrát icas.   
 
Se presentan sis temas de gobierno de este u otro grupo de pensadores, s in dar le t iempo a 
ref lexionar o pensar con clar idad. Se di funden las ant ipatías racia les y se expresan las 
preferencias e i lus iones personales, provocando decepción en los i r ref lexivos. El hombre que 
posee el  don de la palabra y una oratoria elocuente,  puede expresar con vehemencia las 
quejas del pueblo;  El malabarista de las estadíst icas, el  fanático que ofrece infalible 
cura a los males sociales,  y el  hombre que siente placer en avivar los odios raciales,  
siempre tendrán seguidores .   
 
Dichos hombres pueden fác i lmente desequi l ibrar  la comunidad y conducir  a l  éxi to y al  poder 
t ransi tor ios,  o a la deshonra y al  o lv ido,  a un grupo de adherentes ir ref lexivos.  
 
En el  conjunto de este juego de ideas, y en el  constante impacto sobre la conciencia humana, 
de los grandes conceptos que residen detrás de nuestro proceso evolut ivo,  la raza está 
desarrol lando el  poder de pensar,  de seleccionar y de constru ir  sól idos c imientos.  
A t ravés de la presentación evolut iva de estas ideas se avanza constantemente hacia la 
l iber tad de pensamiento (mediante el  ant iguo método de exper imentación,  el iminación y 
esfuerzo renovado, aunque con conceptos más nuevos),  que permit i rá al  género humano 



constru ir  exactamente de acuerdo a los cánones mentales que subsiste en la estructura 
externa de nuestro mundo.  
 
Las mentes más agudas de esta era son cada vez más sensib les a estos cánones, y así la 
mente individual podrá reconocer los,  sacar los de la oscuridad y traer los a la luz del  día.  De 
esta manera los verdaderos cánones estarán a disposic ión de todos, desempeñarán su parte 
en la conducción de la raza hacia su dest ino, y hacia la profunda comprensión que moldea los 
t ipos racia les, y la s intét ica comprensión que dará por resul tado la verdadera comprensión de 
la Hermandad. 
 
De este modo los pensamientos desempeñarán su parte,  y el  problema de las ideas será 
comprendido cada vez más, hasta que l legue el  momento que los intu i t ivos y pensadores 
entrenados sean capaces de trabajar  d irectamente en el  mundo de los conceptos y revelar  
(para que la raza las emplee) las ideas arquetíp icas sobre las cuales se debe constru ir .   
 
Al  decir  esto podrán acusarme de i luso, de que digo cosas imposibles, pero el  t iempo 
comprobará la verdad de mis predicc iones. La estructura mundial  emerge de los cánones 
mentales internos y está construida de acuerdo a el los,  los cuales producen la actual  
prol i feración de los exper imentos gubernamentales en todas las naciones.   
 
Pero no existe en la actual idad ningún entrenamiento respecto al  proceso de hacer contacto 
con el  mundo de los cánones, n i  sobre la verdadera interpretación de las ideas, de al l í  los 
problemas. Más adelante cuando la raza vea su problema con c lar idad, actuará con sabiduría 
y entrenará con cuidado a sus Observadores y Comunicadores.  
 
Serán hombres y mujeres que habrán despertado la intuic ión por las urgentes exigencias de 
su intelecto;  y sus mentes estarán tan subordinadas al  b ien del  grupo y tan l ibres del  sent ido 
de separat iv idad, que no const i tui rán un obstáculo para hacer contacto con el  mundo de la 
real idad y de la verdad interna. No serán necesar iamente personas denominadas rel ig iosas, 
en el  sent ido común de esa palabra,  s ino de buena voluntad,  de elevada cal idad mental ,  de 
mentes bien provistas y equipadas, l ibres de egoísmo y ambic iones personales, animadas por 
e l  amor a la humanidad y por e l  deseo de ayudar a la raza.   
 
Un hombre así es un hombre espiritual.  
                                               
 
 
Continuará 



 
 

TRANSMUTACIÓN 
 

Tal como surge de los escr i to de los alquimistas,  la teor ía de la transmutación es sumamente 
senci l la,  y g ira alrededor de una sustancia radical  homogénea “  de la que todo procede, y a la 
que todo ha de volver “ ,  y cuya naturaleza como Conciencia,  será tratado con ampl i tud y 
detal le.  
 
Todas las cosas ,  sut i les o densas,  proceden d esta sustancia.  En consecuencia,  todo puede 
ser reducido a el la;  y los cuerpos  pueden ser t ransformados .  A ese efecto,  pr imero han de 
ser rect i f icados y l impiados de superf lu idades y adherencias,  y en seguida disuel tos en su     
“  Mater ia Pr ima” ,  a f in de que su “quintaesencia”  se suelte,  y pueda ser re-formada a una 
naturaleza que corresponda a su esencia “  áurea “ .  
 
No hay entonces ,  t ransformación directa,  s ino indirecta,  por  la previa reducción de los 
cuerpos a transformas a su “  Mater ia Pr ima”.  No es el  p lomo lo que se convier te en oro,  s ino 
que su espír i tu ,  que l iberado  por la destrucción de la forma que lo ret iene, toma una nueva. 
No son los inst intos y bajas pasiones lo que se transmuta,  s ino la Conciencia que en el los se 
entret iene, la que l ibrándose de el los se conoce y mani f iesta como lo que es. 
 
Roger io Bacon advier te que las especies no se transmutan unas en otras, s ino más bien su 
sustancia radical ;  y dice que “ lo pr imero ha de ser reducir  el  cuerpo en Agua, o sea :  en 
Mercur io,  a lo que l lamamos Solución,  y es el  c imiento del  Ar te” .  
 
Por su parte,  Arnoldo de Vi l lanueva dice :  “Existe en la Naturaleza,  una sustancia purís ima 
que, cuando se la descubre y perfecciona por e l  Ar te,  convier te a sí  misma proporcionalmente 
todos los cuerpos imperfectos que toca “ .  Y en otra parte:  “Los Art is tas saber que las 
especies.,  como ta les, no pueden ser t ransmutadas, desde que no son corrupt ib les,  y en 
consecuencia se los puede someter  a cambios.  
 
Mas tampoco los sujetos de las di ferentes especies,  pueden ser t ransmutados, a menos que 
se los reduzca pr imero a su especie or ig inal ,  y hechos l ibres para usar de una a otra forma, 
lo cual no es contrar io a la razón, porque habiendo sido descartada una forma, puede 
introducirse otra,  como se hace evidente en algunas operaciones, como en la producción de 
vasos de cr is ta l ,  de las p iedras y las cenizas.  
 
En consecuencia, e l  art is ta experimentado debe de ser capaz de corregir  la mater ia de los 
sujetos,  y de introducir  una nueva forma.”  
 
Estas c i tas requieren ,  para su mejor  comprensión, c ier ta e luc idación de los términos que 
emplean sus autores. En pr imer lugar,  la SOL-ución de que habla Bacón, impl ica la reducción 
del  cuerpo en su sustancia radical ,  uno de cuyos nombres es SOL. 



 
En el  caso ,  se trata de Esencia Quinta,  o Áurea. A lo mismo se ref iere Vi l lanueva, cuando 
dice “existe en la Naturaleza una sustancia purís ima”,  la cual no es una más entre tantas, 
s ino la omnipresente, omnipenetrante “sonora quintaesencia”  de todo, la Sustancia del Verbo 
a la que la f i losof ía or iental  ser ref iere bajo el  nombre de A-KA-SHA, que escr ib imos así  para 
que se note que no se trata de un f lu ido f ís ico aunque sut i l ,  un “éter” ,  s ino (como ya di j imos y 
repet imos, y repet i remos todavía),Aquel lo que, por ser  e l  soporte o sustancia del  Espír i tu o 
Verbo, t iene por emblema el  Al fabeto,  y por cual idad el  Sonido,  esto es :  e l  sonido- letrado, 
NO el  s imple “ruido”  (  aunque a nivel  del  leguaje ar t iculado se corpor ice a éste) ,s ino la 
inte lectual  sustancia del  pensamiento.  
 
Los vedantinos la l laman AKASHA (palabra forrada por la pr imer vocal y pr imera y ú l t ima 
consonantes del  a l fabeto sánscr i to) ;  los alquimistas,  AZOTH; los masones, B0HAZ. 
La ci ta de Vi l lanueva debe entenderse entonces, en el  sent ido de que cuando se descubre la 
omnipenetrante esencia consciente que es lo Real  que es del  fenómeno transi tor io,  y se la 
l ibera de las formas en pe está apr is ionada  o,  dicho de otra manera, "cuando se aprende a 
hablar"  (orar)  de in manera trascendente y f i losóf ica (que ta l  es el  sent ido que ha de darse al  
"per feccionamiento por e l  Ar te")  -  convier te a sí  misma, proporcionalmente al  grado de su 
l iberación, todos los cuerpos que toca -  o sea: todos los núcleos: indiv idual,  ambienta.,  
socia l ,  etc. 
 
Tal la naturaleza de la "Piedra", "Polvo de Proyección",  "Medic ina",  etc. ,  y su acción 
transformadora o curat iva en todos los niveles en que se apl ique: metál icos,  corporales, 
anímicos,  pol í t icos,  sociales,  etc.  
 
Arnoldo señala con mucha razón que los únicos cuerpos  que pueden ser modif icados son los 
corrupt ib les.  "Las especies "( los arquetipos ideales)  cono ta les,  no pueden ser t ransmuta-
dos, puesto que san incorrupt ibles".  Lo que está f i jo ,  congelado. cr is ta l izado, endurecido, 
etc. ,  necesi ta ser movido, derret ido,  calc inado, ablandado, l icuado, etc. ,  a f in de que su " 
quintaesencia" -  esto es: el  elemento consciente que trasciende las cuatro infer iores -  pueda 
sol tarse y dar nacimiento a nuevas formas.  
De ahí que los renacimientos procedan de la corrupción, terreno éste sumamente r iesgoso 
porque impl ica la vuelta al  Caos, o sea: la "voladura" de la ant igua personal idad y la 
l iberación de todos sus componentes ("buenos" y "malos") .  Así lo señala el  texto al  decir  que 
" tampoco los sujetos de las d i ferentes especies pueden ser transmutados a menos "que se 
los reduzca pr imero a su mater ia or ig inal ,  y hechos " l ibres para pasar de una a otra forma.. .  
lo cual  no es contrar io a la razón, porque habiendo s ido descartada una forma puede 
introducirse otra".   
 
Así obra la naturaleza cuando produce por t ransformación, sus especies; y así opera 
ARTIFICIALMENTE el Alquimista.  Porque no hay ni  puede haber "creación" de nueva energía, 
s ino transformación (movimiento c ircular)  de la eternamente existente;  y para que advenga " lo 
nuevo" ha de destru irse " lo v ie jo".  O como dice Arnoldo: "En consecuencia, "e l  ar t is ta 



exper imentado ha de ser capaz de corromper la mater ia de los sujetos y de introducir  una 
nueva forma".  
 
Bien saben esto, aunque de una manera NO totalmente lúc ida, los revolucionarios violentos 
que atacan y destruyen las estructuras de la sociedad hasta sus mismos c imientos.  Y por su-
puesto también lo saben los In ic iados, pero en el  secreto de sus laborator ios preparan las 
"nuevas formas" en las que la energía l iberada habrá de canal izarse cuando advenga el  
renacimiento.   
 
Porque aunque cualquier  energúmeno es capaz de corromper ( luego de haberse corrompido 
él  mismo) la mater ia de los sujetos,  solamente "e l  ar t is ta experimentado" lo es de " introducir  
una nueva forma".  
 
Con lo d icho queda expresado que, como ciencia de las transformaciones,  la a lquimia no está 
l imi tada al  estrato mineral  n i  a la esfera del hombre como indiv iduo. 
 
En el  segundo volumen de la Encic lopedia (s.v.  Alberto)  interpretamos lo que Alberto e l  
Grande di jo respecto a que, " la naturaleza de los metales es la de ser  engendrados por e l  
Azufre y el  Mercur io",  en el  sent ido de que el  hombre en general  se forma por la Act iv idad y 
el  Pensamiento.   
 
Pero los emblemas t ienen más de una acepción a más de un nivel ;  y  Azufre s igni f ica también 
Tierra;  y Mercur io,  Espír i tu;  s iendo su combinación.  la SAL del  Alquimista. 
Pero Sal  es Sol .  Y se la l lama también ALUMBRE, lo que es un juego de palabras que hace 
referencia a la LUZ (de la Conciencia cuando ha s ido "coagulada".   
 
 
El  s igno de la Sal es          ,  mientras que el  del  Sol  es    
 
 
 
lo  que señala la di ferencia entre d iv is ión y unidad. La transformación del  Sol-SAL, en sal-SOL 
impl ica la reducción de la dúada en la "sustancia media" -  lo que en el  s ímbolo se representa 
por la sust i tuc ión de la l ínea div isor ia por el  punto dentro del  círculo.  El  sol-SAL, es la 
mater ia in ic ia l ,  l lamada también NITRO, AZOGUE (que se mueve o t iembla s in pausa),  
SALPETRE (sal-padre) ,  etc. ;  y la sal-SOL:,  es mencionada a veces como el  "Fi l ius Regius",  
s iendo el  producto regenerado. 
 
Los emblemas de la "cosa única",  porque en def in i t iva la "cosa doble" (Res-bis o REBIS),  o 
sea la Mente (abstracta o super ior y concreta o Infer ior) ,  es una y la misma sustancia;  y e l  
Mercur io,  Azufre,  y Sal ,  no son dos ni  tres, s ino UNO ,  aparecen y se intercambian 
entretej iéndose en una trama que dibuja increíbles arabescos de gran fuerza plást ica. En sus 
sími les,  los a lquimistas usan y abusan de la estr idencia chocante y de los más rebuscados 



juegos de palabras;  pero resuelven una y otra vez la aparente complej idad recordando a cada 
paso que "Unus est  Mercur ius".  
 
No hay s ino UNA mater ia.  Agente y Paciente,  Animo y Anima, Mente f i losóf ica y Mente 
concreta, no son dos, s ino UNO; y cuando ambos términos se aparean, el  resul tado o "h i jo"  
es, también la misma sustancia-esencia. 
 
Tomás de Aquino, d iscípulo y heredero de la fama del Gran Alberto,  dice al  respecto: "En 
nuestra Obra, e l  agente de la "perfección es el  Mercur io,  en el  que tenemos cuanto 
necesi tamos. No es necesar io agregarle nada. Algunos equivocados "creen que la Obra no 
puede ser perfeccionada con Mercur io solo s in el  auxi l io  de su hermana o compañera; pero yo 
te aseguro que cuando trabajas con Mercur io y su compañera, no estás "agregando nada 
di ferente al  pr imero.   
 
Sabe, as imismo, que el  "Oro y la Plata no son dist intos a éste nuestro Mercur io,  porque él  es 
su raíz.  De manera que s i  trabajas solo con Mercur io obtendrás le que deseas s in necesidad 
de agregado extra:  
"El  Blanco y e l  Rojo preceden de una única raíz;  porque el  "(Mercur io;  b lanquea, enrojece, y 
se hace amar i l lo  y negro " ,  se une a sí  mismo, concibe de sí  mismo, y a sí mismo se da a luz 
hasta la completa perfección de su propósito.  
 
Traduzcamos. En nuestra Obra, e l  agente de la perfección es la Mente, en la que tenemos 
cuanto necesi tamos; no es necesario agregarle nada.  
 
0 para emplear las palabras del  I -Ming-"King: toda la obra se cumple en el  campo de una 
pulgada de la casa de un pie,  o sea: en el  centro del  pensamiento imaginat ivo,  el  Ajña Chakra 
de los yoguis,  s i tuado en la cabeza, en "el  entrecejo.  
 
Manos equivocados creen que la obra no puede ser perfeccionada sin e l  auxi l io  de técnicas 
corporales; pero yo te aseguro que cuando trabajas apl icando la mente a la naturaleza 
corporal ,  (meditac ión sobre los centros corporales)  ,no estás agregando nada di ferente al  
pr imero. Sabe asimismo, que la Vi ta l idad y la Imaginación no son dist intos a este nuestro 
Mercur io;  porque el la es su raíz.   
 
De manera que s i  t rabajas solo a nivel  espir i tual ,  obtendrás lo que deseas s in necesidad de 
agregado extraño. Blanco y Rojo ( Ida y Pingala y todo el  s istema de Nadis psiconerviosos y 
sus centros corporales)  proceden de una única raíz;  porque es el  Espír i tu y NO otra cosa, lo 
que produce todo eso, y lo que produce el  amar i l lo  del  oro y e l  negro de la putrefacción.  
 
Es El  lo que uniéndose a sí  mismo, queda de sí  mismo concebido,  y a sí  mismo se da a luz 
hasta la completa perfección de su propósito.  
 



No queremos adelantarnos. Pero para benef ic io de los que intentan la práct ica de la 
Perfección sobre la base de "meditac ión sobre los centros",  nos l imi taremos aquí a c i tar  a 
HPB (D. S. VI  -  Signi f icado y correlac ión de los Tattvas (1)  ) ,  "Nuestros s iete chakras se 
hal lan TODOS si tuados en la cabeza; y estos Chakras capitales gobiernan y d ir igen los s iete 
pr incipales plexos del cuerpo.. . '  
 
(1)  Tattva  [Tattva o Tatwa] (Sánscrito) .-   "Aquello" eternamente existente, y también los 
diferentes principios de la Naturaleza, en su signif icado oculto.   Igualmente se da el  
nombre de Tattva a los abstractos principios de existencia o categorías, f ísicas y 
metafísicas.  Los elementos suti les -cinco exotéricamente, siete en la f i losofía 
esotérica-, que son correlat ivos con los cinco y los siete sentidos en el  plano f ísico; los 
dos últ imos sentidos están todavía latentes en el  hombre, pero serán desarrol lados en 
las dos últ imas razas-madres.  [Véase: Sentidos.]   -[En su famosa obra Las Fuerzas 
suti les de la Naturaleza,  dice su autor:  Los Tattvas son las cinco modif icaciones del 
Gran Aliento.   
 
Obrando sobre la naturaleza material  (Prakrit i )  el  Gran Aliento la pone en cinco estados, 
en los cuales t iene dist intos movimientos vibratorios y ejecuta diferentes funciones.   
 
El primer resultado del estado evolutivo del Parabrahman es el  Tattva del Eter (Akâza 
Tattva).   
Después de éste, vienen por orden de sucesión, el  Tattva del Aire (Vâyu Tattva),  el  del  
Fuego (Tejas Tattva), el  del  Agua (Apas Tattva) y el  de la Tierra (Prithivî  Tattva).    
 
La voz Tattva t iene además las siguientes acepciones: esencia,  principio,  real idad, 
verdadera naturaleza de las cosas, verdad, la Esencia suprema, la Realidad absoluta 
(Brahma); primer principio o elemento fundamental.   –Para más detal les,  véase: Râma 
Prasâd, Las Fuerzas suti les de la Naturaleza y Doctrina Secreta,  I I I ,  497 y siguientes.]   
(G.T.  H.P.B.)  
 
 
Part icularmente explíc i ta respecto a la unic idad de la esencia Única y su drama, es la lámina 
del  Rosariun Philosophorum  que se i lustra.  
 
 



 
 
 

En una pi la redonda -  emblemática del  "ani l lo-no-se-pasa" que en lo cósmico está 
representado por e l  zodíaco, y en lo microcósmico por la "cadena de renacimientos" ,está 
contenido el  "Mar Mercur ial" ,  la  Sustancia Única y Total  de la Creación.   
 
La leyenda dice: "Unus est Mercur ius mineral is ,  Mercur ius vegetabi l is ,  Mercur ius animal is".  
Este Mercur io,  verdadero universal  Proteos, es el  Pr incip io de Sabiduría del que todo 
procede, y a cuya perfecta expresión todo se encamina.  
 
María la Judía,  la célebre alquimista alejandr ina, d ice: "Todo el  secreto (esto es: todo lo que 
está ocul to en la mente cósmica, subjet iva a la que los cabal is tas l laman 'El  Mister ioso' ,  pero 
que en el  curso de la Creación habrá de mani festarse) se encuentra en la Sabiduría (nótese 
la palabra) contenida en el  "Vaso Hermético".  
 



En lo microcósmico, la " fuente mercur ia l"  de la lámina, representa ese "Vas Hermet icum" en 
el  que se gesta el  " foetus spagyr icus" ,  lo que ocurre "en secreto" (representado por e l  betún 
alquímico que c ierra el  vaso) a part i r  de la "semi l la de oro" o s imiente in ic iát ica,  a l imentada 
por la sustancia-sabiduría del  propio sujeto.  
 
De ahí la necesidad de la Inic iación y demás connotaciones; porque "Todo El Secreto se 
encuentra en la Sabiduría contenida en el  vaso hermético".   
 
De la nada, nada. 
 
Alrededor del  cí rculo aparecen seis estrel las que, con el  Mercur io (que es el  Pater 
Metal lorun),  representan los puntos de condensación s imbol izados en lo cósmico, por  los 
s iete "Planetas";  en lo mineral  por los s iete "metales", emblemát icos de los s iete 
temperamentos humanos básicos; en lo humano-corporal  por  el  s is tema de chakras 
psiconerviosos corporales; y en lo humano-inte lectual ,  por  los s iete chakras capitales de la 
cabeza, s intet izados en el  del  entrecejo.  
 
Desde el  "mar" surge, en nuestra lámina, la "Fuente del  Mercur io" ,  que es " t r ip lex in nomine, 
unus in esse" ,  lo que alude a los tres estados del  Ser,  cada uno de los cuales es, a su vez, 
t r ip le,  y a los que se alude comúnmente como Espír i tu,  Alma, y Cuerpo, y que responden 
respect ivamente a los estados de conciencia uni tar ia (sueño profundo o éxtasis) ,  subjet iva 
(sueño con ensueños o v is iones);  y objet ive.  (de vig i l ia o sensor ial ) .   
 
Esta Fuente se derrama nuevamente en el  "mar" por tres gr i fos en tres torrentes l lamados de 
"Lac Virginis",  "Acetun Font is" y "Aqua Vitae",  representat ivos de las act iv idades de la Mente, 
del  Animo, y la Vita l idad. 
 
Una y otra vez vuelven los tres chorros a la vasi ja común, encerrada en el  cuadrado 
elemental  que nace de la serpiente bí f ida.  Y toda la lámina expresa el  drama de la 
"Quintaesencia",  (representada por la estre l la centra l)  que se mani f iesta como Sol y Luna, 
serpiente bí f ida elemental ,  y Mercur io.   
 
Pero no s iempre ha de ser necesariamente así.  Porque además de los tres gr i fos, la Fuente 
Mercur ial  posee, en su parte super ior  una f lor  de tres pétalos que apunta a la Quintaesencia.  
Con lo dicho, se hace c laro el  s igni f icado del  conocido verso lat ino LUCERNA SALIS: 

 
 

Una casa hay en el  mundo 
que también se hal la en todas las cosas y lugares.  No es t ierra,  n i  fuego, ni  a ire, n i  agua; 

aunque no carece de el los.  
Tampoco puede ser convert ida en fuego, agua, a ire,  o t ierra,  porque cont iene en sí  toda la 

Naturaleza.  Es capaz de enrojecer y blanquear,  es cal iente y fr ía, 
húmeda y seca, y puede diversi f icarse de mi l  maneras. 



Sólo los sabios la han conocido, 
y la l laman su Sal.  

El los la extraen de su t ierra,  
por lo que muchos se han arruinado, 

ya que la t ierra ordinar ia nada t iene que hacer en esto,  
n i  tampoco la sal  común, 

s ino más bien la Sal del  mundo 
que en sí  misma contiene la Vida.  
De el la se hace aquel la medic ina 

que es capaz de preservar de toda enfermedad.. .  
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LA REALIDAD SIN SENDERO 
                                                            

                                                                     J.  Krishnamurti  
 

 
Yo sostengo que la Verdad es un terreno 
s in senderos, y que no se puede acceder a 
el la por n ingún camino,  sea el  que fuere,  
por  n inguna rel ig ión, por  n inguna secta.   
 
La Verdad, a l  ser i l imitada, incondic ionada, 
inalcanzable por cualquier  camino,  sea el  
que fuere,  no puede estar  organizada; n i  
n inguna organización debería formarse 
para dir ig ir  o coaccionar a la gente según 
un determinado camino. 
 
Comprendiendo eso en pr imer lugar,  veréis 
cuán imposible es organizar  una creencia.  
Al  ser  una creencia cuest ión puramente 
individual ,  no podéis n i  debéis organizar la.  
Si  lo  hacéis,  se cr is tal izará,  mor irá;  se 
convert i rá en un credo, una secta,  una 
rel ig ión a imponer a los demás. 
 
Esto es lo que cada uno, en todo el  mundo, 
t rata de hacer.  La Verdad se c ircunscr ibe y 
se convier te en un juguete para aquel los 
que son débi les,  para aquel los que sólo 
están momentáneamente descontentos. 
 

La Verdad no puede hacerse descender;  
más bien el  individuo debe real izar e l  
esfuerzo de ascender hacia e l la No podéis 
hacer descender la c ima de la montaña 
hasta el  val le.  Si  queréis a lcanzar la c ima 
tenéis que atravesar el  val le,  subir  las 
pendientes, s in miedo a los precip ic ios 
pel igrosos.  
 
Las organizaciones no pueden l iberaros ni  
pueden desarrol lar  a l  hombre interno. 
Ningún hombre, desde fuera, puede 
l iberarse, n i  le puede hacer un cul to 
organizado, n i  la inmolación de vosotros 
mismos a una causa os l ibera.   
 
Por lo tanto,  no tengo ningún interés en la 
fundación de re l ig iones, ni  de nuevas 
sectas,  n i  en el  establecimiento de nuevas 
teor ías y nuevas f i losof ías,  a l  contrar io,  
estoy interesado en la única cosa esencial ,  
la  verdadera l iber tad del  hombre. 
 
Quis iera ayudar le a escaparse de todas las 
l imitac iones, a l iberarse de todos, los 
temores, el  temor de la rel ig ión,  e l  temor a 
la salvación. el  temor a la espir i tual idad, e l  



miedo al  amor.  e l  miedo a la muerte,  e l  
miedo a la misma vida. Mi deseo es que los 
hombres fueran incondic ionalmente l ibres, 
porque yo sostengo que la única 
espir i tual idad es la incorrupt ib i l idad del  ser 
que es eterno; es la armonía entre la razón 
y el  amor.  Esta es la suprema real idad, 
esta es la Vida misma. 
 
La verdadera perfección, la armonía del  
ser,  no t iene ley. Esto no debe 
interpretarse ceno el  caos. Esto está por 
encima de toda ley y de todo caos,  raque 
es la s imiente de todo, aquel lo de lo cual  
nace toda transformación. y de lo cual 
dependen todas las cosas.  
 
Si  queréis esa armonía del  ser,  en la cual  
está la Verdad, y esa serenidad del  ser.  en 
la cual  está la verdadera creación, debéis 
preocupares por ese ser que mera en cada 
uno, y tenéis qua re lac ionaros con ese ser. 
 
¿Qué es el  ser ,  el  "yo"? ¿Dónde está el  
"yo"? El '  yo" es la mente,  en el  
pensamiento.  El  "yo" es :a emoción en el  
amor.   
 
En el  establecimiento de la armonía entre 
mente y emoción. en la creación de esa 
eterna serenidad, se encuentra la 
expresión de la Verdad. Sin comprensión, 
la lucha entre mente y emoción crea el  
temor.   
 
Tenéis miedo de luchar y por lo mismo de 
establecer esa comprensión,  esa armonía 
en vuestro inter ior .  Antes que enfrentaras a 
esa lucha habéis creado salvadores 
juguetes infant i les,  para confor taos en esos 
temores. 
 

Si  queréis establecer esa armonía,  
entonces,  e l  cul to,  las rogat ivas,  los 
mediadores. la búsqueda de consuelo, no 
san necesar ios.  Debéis l legar a el le 
naturalmente,  como la f lor  que se abre en 
la mañana. 
 
La lucha es puramente una cuest ión 
indiv idual .  No puedo deciros de que 
manera hay que luchar.  No puedo crear 
para vosotros nuevos s is temas que os 
guíen en vuestra lucha ni  puedo c laros 
consuelo. Tenéis que ser hombres fuer tes y 
l ibres,  no niños buscando s iempre 
protección. 
 
Para conseguir  esa armonía tenéis que 
poseer la cual idad del amor,  que es acción 
pura. Vuestro amor presente está 
relacionado con s impatías y ant ipat ías  
 
Os querel lá is  sobre qué dioses debéis 
adorar ,  sobre qué r i tos y ceremonias tenéis 
que celebrar,  sobre qué re l ig iones debéis 
seguir ;  ese es vuestro interés pr imordia l ,  
en lugar de adquir i r  esa cual idad del  amor 
que no encierra divis ión ni  l imi tac ión.  
 
Debéis adquir i r  la  armonía de la acción 
pura a t ravés de la lucha, del  esfuerzo,  de 
la constante concienciación y de la propia 
calma. 
 
La mente y el  corazón son de la misma 
sustancia, y vosotros debéis cuidar de la 
pur i f icación de esa sustancia y hacer de 
el la -que es pensamiento que es amor--  
una sustancia incorrupt ib le.   
 
Desde el  momento en que hay separación 
en el  pensamiento,  creada por la mente,  
hay l imi tación, y por consiguiente,  dolor.   
 



Desde el  momento en que hay en el  amor 
la creación de simpatías y ant ipatías 
personales,  hay l imi tación,  y 
consecuentemente,  dolor .  Liberar la mente 
y el  corazón de l imi tación,  l ibre de 
corrupción, es fel ic idad, l iberación Verdad..  
 

(Esta es la síntesis de una charla emitida 
por radio a través de todos los EE.UU. de 

América y publicada por "The Star 
Publishing Trust",  en Ommen, Holanda.)  

The Theosophist ,  marzo 1986.,  
 

 
 
 
 

UN MUNDO AGOBIADO 
 

El mundo necesi ta la paz, y e l  pr imer requisi to para la paz es la buena voluntad entre los 
miembros de las dis t intas razas y naciones, entre los seguidores de las di ferentes rel ig iones 
y c ivi l izaciones.    
                                                                 N. Sri  Ram  (Pensamientos para Aspirantes)  
 

                         
Tal parece que esta puntual ización de Sr i  
Ram nos retrotrae al  pr imer Objet ivo de la 
S.T. que reza: "Formar un núcleo de la 
Fraternidad Universal  de la Humanidad, s in 
dist inción de raza, credo, sexo, casta o 
color ."   Este Objet ivo, en real idad engloba 
los otros dos, y forman el  tr ípt ico de 
nuestra f inal idad como Sociedad. 
 
El  mundo está pasando por momentos 
graves a todos los niveles,  pero s i  tratamos 
de anal izar los motivos,  s iempre nos 
encontramos con el  di lema de, s i  somos los 
hombres con nuestra torpeza o el  cúmulo 
de circunstancias acumuladas lo que 
mueve a unos y a otros.  
 
No parece que en este preciso momento y 
en este año de la h istor ia existan muchas 
personas que sean verdaderos l íderes de la 
humanidad. Tal  vez hubo otras épocas en 
que s i  los hubo, pero ahora no se 
vis lumbran por n inguna parte.  Después de 
la caída de las Torres Gemelas todos 

esperábamos una ref lexión ser ia por parte 
del  gobierne americano que tratara de 
di lucidar e l  motivo de ta l  hecatombe.  
 
Pero no la hubo y ahora viv imos inmersos 
en una post-guerra terr ib le en Irak cuyas 
con-secuencias se desconocen y no 
sabemos a donde nos van a l levar a todos, 
agresores y agredidos. Ni  tampoco el  
mundo árabe está l ibre de personal ismos y 
antagonismos cruentos,  que conducen a 
masacres de mi les y mi les de personas.  
 
¡Y qué diremos de los gobernantes de una 
Áfr ica negra que se nutre de los 
sedimentos de unas brutales e impías 
colonizaciones que sólo se ocuparon de su 
propio bienestar !  
En real idad todo parece obedecer a 
Némesis la terr ib le d iosa de la venganza. 
Tu me matas, yo te mato.  Y ahí se acaba 
todo. Ni  raza, ni  c iv i l ización, mucho menos 
rel ig ión,  s irven para detener este alud de 
barbar idades a nivel  mundial .  Citando otra 



vez a Sr i  Ram y del  mismo texto, 
encontramos lo s iguiente:  "Si  tanto se 
puede hacer para la guerra, ¿no podría 
intentarse lo mismo para la paz, una paz 
hermosa, construct iva, f i rme, abarcando 
todas las di ferencias de credos, razas, 
cul turas, nacional idades y pensamientos, 
est imulando a cada uno a i luminar con su 
br i l lo indiv idual?"  
 
Son palabras que corroboran su anter ior  
pensamiento y que deberían sur t i r  efecto 
en cada uno de nosotros, s i  queremos 
atenemos a la conocida máxima de J.  K.:  
"Si quieres cambiar 
al  mundo, cambia tú primero".  
 
 
 
 

Y terminaremos con dos puntos mas del  
mismo autor:  "Vivi r  no es s implemente 
exper imentar,  s ino también actuar.   
 
No puede exist i r  recta acción s in 
comprensión. La esencia de toda 
comprensión está en la exper imentación de 
la misma existencia del  objeto a 
comprender".  
 
Y luego: "Lo que más necesi ta el  mundo es 
fraternidad, pr imero en el  corazón de los 
hombres y después como su ref lejo en el  
mundo externo,  una integración de sus 
componentes y de sus funciones 
dispersas". 

                                  
                                           

C B 
 
 

 
 

LA MAYOR DE TODAS LAS GUERRAS 
 
                                                                    
 

                                                B.P. Wadia 
 

 
Todos los problemas famil iares, todas las 
luchas de c lases, todas las guerras 
nacionales y todas las cruzadas re l ig iosas 
no son más que ramif icaciones ref le jadas 
desde la lucha eterna que se l ibra entre el  
yo infer ior  y e l  yo superior  del  hombre. 
 
Para el  estudiante de ocult ismo, una de las 
pr imeras lecciones que debe aprender es la 
de hacerse consciente de que las batal las 
del  mundo exter ior  no son sino copias 

intangibles de las que se l ibran en nuestro 
inter ior .  
 
Nunca entenderemos el  s igni f icado y la 
importancia de las guerras,  pequeñas y 
grandes, mientras no perc ibamos esta gran 
verdad. Las guerras internacionales no se 
in ic iar ían nunca, s i  no exist ieran dentro de 
las naciones las luchas de c lases, los odios 
rel ig iosos o los preju ic ios de castas. La 
competic ión que hay entre jóvenes y vie jos, 
entre el  hombre y la mujer ,  no tendría lugar 



en una sociedad en la que subsist ieran 
relaciones famil iares del  t ipo y orden 
adecuados.  
 
De esta manera,  l legamos al  indiv iduo que 
está en guerra con sus vecinos y par ientes 
próximos, porque sus manos están en 
guerra con su cabeza, su mente con su 
corazón o su orgul lo con sus pr incip ios.  
 
Constantemente t iene lugar una lucha entre 
nuestro yo mater ia l  y nuestro yo espir i tual .  
Los estudiantes de Teosofía aprenden 
cosas de la naturaleza de esta lucha, y los 
más ref lexivos l legan a conocer la fuerza 
relat iva de los combatientes y su manera 
respect iva de reclutar fuerzas y de 
recuperarse mientras dura la batal la.   
 
Todos sabemos que acabará prevaleciendo 
el  tr iunfo del  Espír i tu sobre la Mater ia,  e l  
de la Sabiduría sobre la Ignorancia y el  del  
Amor sobre el  Odio. Pero este 
conocimiento teór ico sirve de poco 
mientras el  odio consuma al  amor,  
avivando el  fuego de la lu jur ia en nuestra 
naturaleza. 
 
No sólo hay una lucha constante dentro de 
nosotros s ino que se nos recomienda 
mantener la hasta conseguir  la v ic tor ia,  
hasta que la Sabiduría-Luz salga de 
nuestro corazón a raudales y rompa el  velo 
de la ignorancia,  y hasta que el  Amor 
i r radie su just ic ia y bendiciones desde 
nuestra mente,  descubr iendo el  orden en 
medio del  caos.   
 
Un corazón i luminado y una cabeza 
compasiva son el  santo y seña del  Hombre-
Espír i tu,  más elevado, más grande y más 
noble que el  hombre bueno, de mente 
inte l igente y de corazón compasivo.  Es 

preciso hacer esta dist inción entre el  
hombre bueno y el  hombre espir i tual .  
Queremos apl icar  de manera ser ia las 
enseñanzas teosóf icas y hemos dejado tras 
de nosotros la v ida de vic ios, d is t inguiendo 
entre esa vida y la v ida superior .   
 
Sin embargo, corremos el  r iesgo de 
confundir  una vida de bondad negativa por 
la v ida del  espír i tu.  "No basta con dar el  
e jemplo de una v ida pura y vi r tuosa y de un 
espír i tu to lerante; esto no es s ino bondad 
negat iva, y nunca servirá para el  
d isc ipulado",  escr ib ió una vez un Maestro.   
 
Algo muy dist into y más elevado que la 
bondad negativa es la espir i tual idad 
posi t iva.  
 
Nuestras vir tudes y nuestros vic ios nos 
hacen a veces buenos y a veces malos.  
Hay que conseguir  un equi l ibr io para 
poder los controlar  y convert i r los en 
facul tades de crecimiento y de servic io,  s i  
queremos manifestar  una espir i tual idad 
posi t iva.   
 
De la misma manera en que el  amor 
humano es super ior  y más elevado que la 
lu jur ia,  y que la lu jur ia,  por  más que se 
al imente,  nunca se convert i rá en amor,  
también la Espir i tual idad Div ina t iene una 
cual idad más profunda y extraordinar ia que 
la bondad humana, que tampoco dará 
nunca or igen al  Espír i tu-Sabiduría,  por  más 
que se aumente de grado.  
 
La di ferencia entre lo bueno y lo malo es 
s imi lar ;  e l  abismo que hay entre la bondad 
y la espir i tual idad no es cuest ión de 
grados. Nos resultará muy út i l  tener una 
percepción inte lectual  c lara de este hecho 
Un soldado puede sent i rse más motivado 



para la lucha si  ent iende teór icamente la 
naturaleza inherentemente mala de su 
enemigo; combatirá con más pasión s i  
as imi la ese concepto. Esta asimi lac ión es 
una ventaja maravi l losa,  s in la cual  resul ta 
casi  imposible conseguir  la v ic tor ia sobre 
nuestra naturaleza infer ior .  
 
La constancia y la f i rmeza, tan necesar ias 
para sostener una lucha, nace en nuestro 
corazón. La comprensión de nuestra 
f i losof ía con la mente no nos proporcionará 
nunca la vi ta l idad que nos da la 
comprensión con el  corazón.  
 
La asimi lación de las enseñanzas es una 
f rase que se usa comúnmente.  Pero no 
suele entenderse su s igni f icado 
psicológico. Intentemos captar  con el  poder 
del  corazón la di ferencia vi ta l  que hay 
entre el  hombre bueno y el  hombre 
espir i tual .  
 
La lucha entre lo bueno y lo espir i tual  en el  
mundo exter ior  está representada en 
nosotros por e l  conf l ic to de los deberes.  
Hay personas que cumplen con su Deber "y 
no lo saben",  porque nunca ha surgido en 
el los ese confl ic to de los deberes.  
 
La personas buenas del mundo, aunque 
carezcan de idea alguna sobre el  
desarrol lo del alma y sobre el  progreso 
espiritual ,  son capaces de entender las 
verdades de la vida mejor que aquella 
persona en cuyo universo propio t iene 
lugar un confl icto de deberes.  
 
Sólo entonces se plantean las preguntas 
que nos dejan perplejos:  "¿Qué soy ?",  
"¿Cuál  es son mis re laciones con los 
demás?".  Una buen madre seguirá siendo 
solamente buena hasta que las 

c ircunstancias la obl iguen a considerar  la 
sabiduría o fa l ta de sabiduría de su act i tud 
respecto a su propio hi jo,  o la just ic ia o 
in just ic ia de su act i tud hacia los h i jos de 
los demás. El  conf l ic to de los deberes abre 
una perspect iva del  Inundo del  Espír i tu.  
 
Un equi l ibr io adecuado alcanzado y 
sostenido entre los dis t intos deberes en 
confl ic to transformará nuestra bondad en 
espir i tual idad. La vida super ior  consiste en 
un ajuste apropiado de nuestros dist intos 
deberes en un Dharma armonizado, de 
manera que la propiedad de nuestro Ego se 
ponga de mani f iesto.  
 
Todas las cosas y todos los seres t ienen 
sus respect ivas propiedades, a lgunos 
aspectos de las cuales se han hecho 
patentes,  mientras que otros todavía están 
latentes.  Cuando se mani f iestan los 
aspectos latentes de nuestra propiedad, 
muchas veces chocan con los que ya se 
han mani festado de forma objet iva.   
 
Y entonces surge el  conf l ic to de los 
deberes. Nuestro dharma, una gran palabra 
sobre la que habría que meditar ,  es nuestro 
medio para l legar a ser .  Somos lo que 
somos debido a nuestro dharma. A medida 
que cumpl imos con nuestro dharma, vamos 
creciendo.  
 
Vamos haciéndonos di ferentes a lo que 
somos. Y aquí está la base de nuestro 
crecimiento interno,  en ese conf l ic to entre 
fuerzas opuestas y res istentes.  
 
Las fuerzas del  espír i tu son muy 
resistentes.  Son super iores tanto a las 
fuerzas del  mal como a las del  b ien. La 
lucha contra nuestra naturaleza infer ior  se 



contempla muchas veces como una lucha 
contra nuestras malas tendencias.   
 
No es fáci l  reconocer que también sufr imos 
por los defectos de nuestras cual idades, un 
obstáculo di f íc i l  de superar ,  porque 
solemos encontrar  o inventar excusas para 
el lo.  La mala conducta evidente la 
condenamos inc luso en nosotros mismos.  
 
Si  por  resul tados kármicos, o por otros 
mot ivos pertenecientes al  reino de lo 
oculto,  hay efectos malos en nuestra vida 
diar ia,  somos capaces de reconocerlos 
como ta les.  Tenemos la decencia suf ic iente 
para percibi r  que el  mal  es mal  y que los 
malos actos son malos actos.  Pero también 
hay efectos debidos a vir tudes exageradas 
y a hábi tos mal formados. Resulta di f íc i l  
ver estas exageraciones y malformaciones.  
 
El  conf l ic to de los deberes teosóficos surge 
en referencia a el los. Sólo podemos 
salvarnos del  error  s i  comprendemos 
nuestra f i losofía con el  corazón. 
 
En nuestro interés por aprender las 
dis t intas fases de la f i losofía,  a veces 
olv idamos que existe un método práct ico 
para emprender el  estudio mismo. 
Naturalmente, hemos de poseer un 
conocimiento adecuado de nuestros 
pr incipios y proposic iones generales.   
 
Pero deberíamos seguir  estudiando con 
atención aquel las enseñanzas teosóf icas 
específ icas que pudieran darnos 
respuestas a nuestros problemas ínt imos y 
personales.   
 
Tenemos una personal idad que está 
aprendiendo cosas sobre lo Impersonal .  
Esta personal idad t iene unas tendencias 

con las que deseamos acabar. Tiene una 
manera de expresarse que deseamos 
cambiar .   
 
Un hombre que de verdad quiera v iv i r  la 
v ida adecuada debería saber e legir ,  dentro 
de ese enorme campo de todas nuestras 
enseñanzas, aquel las en part icular que le 
ayuden y le den fuerza en sus batal las 
contra su yo infer ior .   
 
Todos nuestros problemas, ya sean del Ego 
o de la personal idad, del  Yo del  Espír i tu o 
del  yo de la mater ia,  t ienen su solución en 
nuestra f i losof ía.  En el la se habla de las 
complej idades inf in i tas de la mente y de la 
moral .  Con discernimiento,  deberíamos 
buscar aquel las enseñanzas que s irvan de 
remedio para nuestros males part iculares. 
 
El  mantenimiento de una lucha constante 
contra nuestra naturaleza infer ior  debería 
convert i rse en un proceso cientí f ico.  A 
muchos de nosotros nos pueden los 
sentimientos. El  s imple deseo de mantener 
e l  cuerpo en buena salud no lo hace 
saludable.   
 
Pero obtendremos buenos resultados s i  
comprendemos y apl icamos de forma 
c ientí f ica las leyes del  cuerpo y lo mismo 
pasará con la buena salud psíquica y 
espir i tual .   
 
Un estudio especia l  desde este punto de 
vis ta personal,  e l iminará los obstáculos 
creados por los deberes en confl ic to.  
Nuestra naturaleza infer ior  está compuesta 
por d iversas vidas con un grado infer ior  de 
evolución.  
 
Nuestros organismos de naturaleza 
super ior  están construidos por inte l igencias 



de un t ipo más elevado. Cada uno intenta 
mani festar  su Dharma-propiedad respect ivo 
y de el lo resul ta el  eterno confl ic to.  
 
Nuestra naturaleza corpórea y sensual 
reclama su propia vida. Nuestros 
sentimientos buscan la expresión de su 
propio yo.   
 
Nuestra mente sufre los tormentos de 
Tántalo  cuando doblegamos y contro lamos 
sus deseos naturales. Estos const i tuyentes 
de nuestro yo infer ior  t ienen sus propias 
propiedades. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 Entre el las estal la una guerra,  ta l  como 
podemos ver en la insat is facción de 
personal idades muy fuertes que carecen, 
s in embargo de la energía del  espír i tu.  
Cuando el  Fuego del  Yo Super ior ,  con su 
Razón Compasiva,  con su Intuic ión 
I luminadora y con su Fuerza de Voluntad 
Creadora toca al  infer ior ,  sent imos un gran 
descontento.   
 
Cuando el  estudio y la práct ica de la 
Teosofía hagan más feroz esa lucha, no 
hemos de rendirnos y caer en una 
depresión y en la confusión. No debemos 
olv idar  las impl icaciones del  problema 
ét ico,  del  Confl ic to de los Deberes. 

 
(de Vivir  la Vida, páginas 17-22) 

 



 
 
 

 
 
 
 

Del Tao emergen las historias que conectan a todas las mujeres. 
 

Los hi los han estado escondidos durante miles de años. 
 

Los caminos han sido desgastados por los pies de aquellas que los anduvieron antes. 
 

Las historias fueron si lenciadas. Las vidas olvidadas. 
 

Ahora el  si lencio se rompe; un coro se eleva. Las mujeres hablan. 
 

 
Emergencia. 

 
 

Incontables generaciones de mujeres han v iv ido antes que nosotras.  Los relatos de las 
extraordinar ias vidas de mujeres corr ientes se han perdido en el  t iempo o han s ido olv idados. 
Reconocemos que las mujeres ya no se reúnen en la fuente; madres e hi jas ya no se s ientan 
unas al  lado de otras; a las abuelas ya no les queda nadie a quien enseñar.  Las pr inc ipales 
l íneas de comunicación entre mujeres,  ya frági les y tenues de por sí ,  se apartan cada vez 
más de nuestras vidas cot id ianas. 
 
Mientras estábamos escr ibiendo El Tao de las mujeres ,  en nuestro per iódico local  apareció 
un ar t ículo de Norma Libman que relataba el  reciente descubr imiento de un lenguaje 
mi lenar io y secreto,  usado ant iguamente por las mujeres en China.  Este lenguaje secreto,  
l lamado Nu Shu («escritura de mujer») ,  se desarrol ló como medio de comunicación en una 
sociedad que sólo permit ía leer  y escr ibir  en públ ico a los hombres.   
 



Con caracteres senci l los,  s in adornos,  las mujeres se comunicaban a pesar de su opresión.  
Este lenguaje es, a propósi to,  minúsculo y senci l lo .  Puede ser fác i lmente desci frado por e l  
o jo entrenado pero resulta práct icamente ins igni f icante para quienes no saben qué buscar.   
El  Nu Shu era dibujado entre las l íneas vert icales de la escr i tura china tradic ional ,  o cosido 
en pañuelos,  abanicos y servi l letas enviados como s imples regalos.  
 
Se nos había comentado que sólo unas pocas mujeres de avanzada edad todavía ut i l izaban el  
Nu Shu en su v ida pr ivada, habiendo aprendido esta técnica de sus madres y abuelas.   
Inmediatamente supimos que esta forma secreta de comunicación debía ser valorada y 
preservada. 
 
El  Nu Shu sal ió a la luz públ ica por pr imera vez en 1950 en el  área montañosa de Hunan, 
China, cuando una mujer  que estaba intentando encontrar  la casa de su niñez acudió a una 
comisaría con la d irección escr i ta en ese lenguaje en un trozo de papel,  nadie pudo entender 
la escr i tura ni  la había v isto antes.   
No fue hasta 1982 que este lenguaje secreto pudo reunirse y t raducirse con éxi to.  
 
De acuerdo a la tradic ión budista de esa región, cuando una persona muere todas sus 
posesiones son quemadas, con lo que muchos de los objetos or ig inales que contenían dicho 
lenguaje fueron destruidos.  La etnóloga Hung Che-ping fue a Hunan con la esperanza de 
preservar esta herencia cul tural  antes de que muriera la ú l t ima transmisora conocida.  
 
Al l í  reunió, estudió y tradujo todos los trabajos Nu Shu que pudo recuperar .  De no haber s ido 
por su di l igencia y cur ios idad, se hubieran perdido gran cant idad de poemas, canciones, 
h is tor ias,  cartas y autobiograf ías escr i tas a mano en Nu Shu. 
 
Shi-huei  Cheng, edi tora,  t raductora y miembro direct ivo de la organización feminista china 
Fundación para el  Despertar ,  t radujo los t í tu los de cada uno de los 81 capítu los de que se 
compone El  Tao de las mujeres,  únicos ejemplos de Nu Shu publ icados en Occidente.  El la ha 
dir ig ido un ampl io trabajo de campo en Hunan con unas pocas mujeres que aún ut i l izan esta 
escr i tura,  y ha edi tado algunos de los manuscr i tos or iginales junto con su traducción al  
mandarín.   
 
Su Chien- l ing,  v icepresidenta de la c i tada fundación nos la recomendó; queremos agradecer a 
ambas la gran ayuda prestada. 
Nos sent imos muy honradas de que los encabezamientos de los capítu los de este l ibro estén 
i lustrados con las traducciones del  Nu Shu. Resulta muy apropiado que el  ant iguo y míst ico 
Tao se asocie con el  mister ioso lenguaje femenino en un l ibro que presenta un relato 
contemporáneo de los caminos de las mujeres.   
 
Los caracteres tradic ionales chinos han sido añadidos no sólo para mostrar  la completa 
dispar idad entre ambas formas de comunicación,  s ino también para mostrar  cuál  podría haber 
s ido el  emplazamiento or ig inal  del  Nu Shu.  



 
Esperamos alcanzar un equi l ibr io entre macho y hembra, lo mascul ino y lo femenino. Las 
mujeres han sobreviv ido al  entender el  equi l ibr io y la tota l idad:  s iendo mujeres que dan a luz 
a hombres, superando los obstáculos con suavidad y dando un paso atrás para avanzar.  
Celebramos y abrazamos esta sabiduría femenina. 
 
En cada capítulo hay un lugar para que escr ibas tus propias ref lexiones. En un esfuerzo por 
reviv i f icar la tradic ión de transmit i r  h istor ias de mujeres,  te animamos a usar este l ibro como 
diar io de tus pensamientos, teorías,  preguntas e his tor ias.  Ha pasado mucho t iempo desde 
que las mujeres se re lacionaban y comunicaban en profundidad,  desde que las mujeres 
hablaban entre e l las sobre lo que s igni f ica ser mujer .   
 
Al  f inal  del  l ibro se fac i l i ta una dirección para que puedas enviar  tu ref lexión favor i ta.  Puede 
ser un poema, d ibujo,  h is tor ia,  o consejo;  cualquier  ref lexión personal que el i jas.  Estos 
capítu los son enseñanzas para viv ir  la v ida como mujer ,  la sabiduría que queremos que 
tengan nuestras hi jas.  
 
¿Qué lecciones te gustar ía transmit i r? De las enseñanzas que nos conectan a todas como 
mujeres.  ¿cuáles son las que quieres compart i r? 
Aunque las mujeres han sobreviv ido a lo largo de la histor ia al  permanecer en s i lencio,  
quienes escucharon pudieron perc ib ir  su poder.  Las mujeres de todas las cul turas, aun s in 
voz ni  lenguaje,  a menudo s in saber leer  ni  escr ib ir ,  s iempre han encontrado formas de 
comunicarse.  
 
El  Tao de las mujeres es una vers ión moderna del  lenguaje Nu Shu. Lee entre sus l íneas y 
encontrarás el  lenguaje eterno de las mujeres.  Sólo es secreto para quienes no intentan o no 
quieren entender.  Con estos versos y traducciones rompemos el  s i lencio,  reclamamos nuestra 
sabiduría como mujeres y reconocemos lo que nos une a todas.  
 
Cuando se rompe el  s i lencio y se desci fra el  código,  descubr imos el  h i lo de la tradic ión 
femenina que nos conecta como mujeres.  Este hi lo puede servimos de guía a través del  
laber into a medida que se van abr iendo los pasadizos de la v ida, l levándonos por el  camino 
que tantas otras anduvieron antes que nosotras. El  Tao de las mujeres está te j ido con ese 
hi lo.  
 
Pronunciad les versos en voz al ta para vosotras mismas y para las demás. Oíd las voces de 
nuestras abuelas y de las abuelas de nuestras abuelas en los si lencios entre palabras. 
Visual izad las conexiones entre nosotras a través del  t iempo, e l  espacio y la cul tura.  
Recordad a las mujeres que viv ieron antes y a las hi jas que nos s iguen. 
 

El  Tao de las mujeres es tu legado. Transmítelo.  
 

FUENTE :REFLEXIONES -  EMERGENCIA 


